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Durante los 16 años de su dirección el periódico experimentó una importante renovación tecnológica

Murió Fernando Altes, nuestro director
Valladolid. REDACCIÓN

Tras una dolorosa
enfermedad, que le obligó a
permanecer ingresado los dos
últimos meses en el hospital
vallisoletano del Sagrado
Corazón, en la tarde de ayer,
Fernando Altes Bustelo dejó
de sufrir.

Hace ahora aproximada-
mente un año le fue detectado
un cáncer de ganglios linfáti-
cos, del que fue intervenido en
Pamplona, experimentando en
los primeros tiempos una exce-
lente recuperación. Prueba de
ello es que, aunque también le
fueron extirpadas las cuerdas
bucales, el director de EL NOR-
TE siguió escribiendo a diario y
ocupándose personalmente de
la marcha diaria del periódico.

Hace dos meses la enferme-
dad, que iba invadiendo su
cuerpo, dio un giro irreversible.
Sólo un corazón joven y una
naturaleza fuerte han alargado
sus días.

Hijo de Fernando Altes Vi-
llanueva y de Carmen Bustelo,
fue el primero de siete herma-
nos y nació en Valladolid, el 8
de noviembre de 1936, en ple-
na contienda civil.

Cursó los estudios de Bachi-
llerato en el colegio de San Jo-
sé y de sus recuerdos de aque-
lla época y de las normas edu-
cativas del hermano Holguín,
nos regaló -cuando ya batalla-
ba con la enfermedad- una de-
liciosa colección de artículos
recogidos en estas misma pági-
nas.

Se licenció en Derecho, que
había empezado en Valladolid,
por la Universidad de Sala-
manca y posteriormente hizo
Periodismo en la Escuela Ofi-
cial de Madrid.

Ingresó en EL NORTE DE
CASTILLA en 1965 como correc-
tor de estilo. Dos años después
pasó a la redacción, trabajando
en todas las secciones del pe-
riódico, y formando parte del
equipo de excelentes periodis-
tas capitaneado por Miguel
Delibes. Equipo en el que for-
maron, entre otros, Manuel Le-
guineche, José Jiménez Loza-
no, César Alonso de los Ríos o
Francisco Umbral.

En 1972 fue nombrado re-
dactor jefe y, dos años después,
se hacía cargo de la redacción
de este rotativo que ha cumpli-
do 138 años.

Tiempos de expansión
Continuador de la impronta

que marcó Miguel Delibes, la
etapa de Altes Bustelo como
director de EL NORTE se ha ca-
racterizado por una importante
renovación tecnológica, bus-
cando siempre los sistemas más
novedosos en pro de la urgen-
cia y de la calidad editorial, y
por la expansión creciente del
periódico, que sigue experi-
mentando un aumento de in-
fluencia, cifras de tirada y difu-
sión, y que en estos momentos
cuenta con tres ediciones dia-
rias, las de Valladolid, Palencia
y Zamora, mientras nuevos
proyectos están en marcha.

Existe hoy en el panorama

Testimonios
No era muy partidario
Fernando Altes de de-
jarse fotografiar y, me-
nos, para salir en «los
papeles». Decía que
un periodista debe bus-
car la noticia, servirla,
pero nunca convertirse
en motivo de ella. No
obstante, y por Impera-
tivos del cargo, a ve-
ces no le quedó otro re-
medio. Pero el sobre
que en el archivo guar-
da sus fotografías es
de los menos abulta-
dos. Aún así, hemos
querido recordarle en
imágenes. En la prime-
ra está pronunciando
una conferencia, segu-
ramente sobre periodis-
mo. En la segunda, re-
cibe de manos del al-
calde de Valladolid el
galardón que, concedi-
do por la Cámara de
Comercio e Industria,
acredita al periódico
como una empresa cen-
tenaria. Y, en la tercera
y última, el que hasta
ayer y durante 18 años
fue director de EL NORTE
DE CASTILLA, entrega un
premio a un grupo de
escolares, seguramen-
te ganadores de algún
concurso organizado
por el periódico, (FOTOS

CACHO)

informativo español un buen
puñado de periodistas entre los
30 y los 45 años que se han for-
mado a las órdenes de este ex-
celente profesional que unía a
sus dotes periodísticas un ta-
lante sencillo, campechano,
cordial.

Porque el director enseñaba

sin darse importancia y lo mis-
mo escribía un artículo edito-
rial que un suceso o un partido
de fútbol.

Bajaba al taller a ajustar y, si
el tiempo -siempre el tiempo,
mandando para no perder los
correos- lo exigía, se sentaba a
la linotipia o corregía una gale-

rada. Para él, el periódico no
tuvo nunca secretos. Y todos
los compañeros de la aventura
diaria, desde el redactor al últi-
mo ordenanza, pudieron dis-
frutar de su amistad y su bon-
homía. Participó en numerosos
cursos y seminarios como po-
nente. Pronunció charlas y con-

ferencias, participó o moderó
coloquios y mesas redondas y
no sólo sobre periodismo, por-
que su vagaje cultural, acrecen-
tado a diario con la lectura, le
hacía experto en muchos cam-
pos del saber.

También viajaba o se movía
para aprender, sobre todo, lo
relacionado con las nuevas téc-
nicas de la información y pro-
pugnaba para sus redactores el
reciclaje y la formación perma-
nente.

Reino Unido, China, Alema-
nia, Bélgica o el Estado de Is-
rael han sido algunos de los
países a los que Fernando Al-
tés viajó profesionalmente, de-
jando constancia de esa expe-
riencia en las páginas del deca-
no de la prensa española.

Contrajo matrimonio el 29
de septiembre de 1966 con Ju-
lia Melgar y es padre de tres hi-
jos, Paz, Julia y Fernando. A
ellos, a sus padres, a sus herma-
nos, queremos hoy, en que
también nos deja alguien de
nuestra familia, testimoniarles
este dolor profundo que nos
encoje el corazón y nos obliga
a hablar a media voz.

A él se suma el de las nume-
rosas muestras de condolencia
que han empezado a llegar a
EL NORTE desde minutos des-
pués de que la noticia se hicie-
ra pública.

Funeral y entierro
A las doce y media de la ma-

ñana de hoy, y en su parroquia,
la de Nuestra Señora de San
Lorenzo, tendrá lugar el fune-
ral de «corpore insepulto». Ac-
to seguido se procederá a la
conducción del cadáver al Ce-
menterio Municipal de Valla-
dolid .


